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Con la Presidenta del “Círculo de Lectug” de señoras, 
la“ sefiara Sofía Eastman.-de H neeus ___ 

I 
Señora Sofía Eastman de Huneeus y sus hij i tos R 

Hay moment& en la vida en que se anhela reposar a la sombra de un 
abrigo cierto, en la lealtad de un alma honrada que se adivina ecuánime 
y fiel. En ella se olvidan las vicisitudes traicioneras del destino, los de- 
sencantos que aspiramos en la ruta, los ensueños mal fundados que al 
primer contacto de la realidad plegaron sus impotentes alas. Esta som- 
bra de las almas claras es amable, reconfortante, esperanzada. Com- 
prendemos que en su caricia siempre igual, siempre cierta, está cifrada 
la verdadera dicha. Y ,  isin embargo! Tan mudable y veleidosa es la natu- 
raleza humana que de estos refugios de paz volamos tan pronto como 
sentimos cicatrizadas nuestras heridas o que un nuevo sortilegio tiendz 
sus redes sobre nuestras almas ávidas de ilusiones.. . 

En frases parecidas devanaba yo mis pensamientos la mañana lumino- 
sa en a u e  me dirigía a conversar con la señora Sofía Eastman de Hu- 
neeus. Es  que anticipadamente yo trataba de esbozar en frases la emoción 
sugerida por su personalidad. Quienes la hemos visto en los momentos 
trágicos de su vida de madre, en la obra silenciosa y cuotidiana que 
ejecuta en la “AsociaciÓn de Señoras contra la Tuberculosis”, en SUS 
desvelos por mejorar la suerte de los campesinos y de los pobres que 
viven a su amparo, en su afán de acordar de un modo perfecto su vida a 
las máximas dictadas por su acrisolada fe, en sil amnlitud de criterio 
para aceptar todo lo que signifique progreso o bondad, en cualauier cam- 
po que se encuentre, no podemos dejar de reconocer que la señora Sofía 
Eastman de Huneeus es una de las damas en que mejor se aunan la rec- 
titud y la firmeza de las teorías con la lealtad y la honradez moral de, 
los actos. 

En su casa, el aire estaba perfumado de violetas, d e  lirios, de juncos Y 
¿¡P rosas. El ambiente mismo nos daba la bienvenida. Voces de niños 
algareaban en el interior, voces frescas, alegres, recocijadas. Luego apa- 
reció la señora de Huneeus que nos recibía con su gentil llaneza de siem- 
pre. 

-¡Qué preciosa mañana! nos dice. gl3uibre Ud. que la aprovechemos p 
en vez de conversar aquí bajemos al jardins 

-Encantada, respondo. 
Mientras atravesábamos el amplio patio, los chiquitines ouyas voces 

había escuchado salen a mi encuentro. Son vivos, con grandes ojos inte- 
ligentes y cabellos r u b i p  . 

-Cenicienta, me dice uno de ellos después de io8 cariñosos saludos, 
jen dónde está su fundo? 

-Ah! respondo sonriendo. T o  soy muv pobre. No tengo fundo! 
Sus claros ojos. me miran con ~ r 6 f u n d a  SOr’aTCSa. No concluvp de con- 

rencerse de que almien no t e n m  fundo.. . Y luego. comrn Iccirlo v tal 
vez para hacerme olvidar la tristeza aue sepún él ha de suponer eso d e  
no poseer Cierras, me ruenta las delicias de las suvas 

-Familia, digo yo flespiiés que nos hemos instalado en los bancos del 

.oberto, Tomás, Pedro y Aníbal Huneeus Eastman. 
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jardín, desea y necesita tenerla a TJd. en la galería de damas ilustres 
cuyas opiniones y sentimientos es necesario oir para juzgar de Chile 
y sus mujeres. Adernás, Ud. es ahora presidenta de un Círculo femenino 
y por ende tendrá muchas y muy interesantes cosas que decirnos. 

-Como particular, yo no amo la publicidad, dice ella, pero eomprendo 
que en mi carácter de directora de un centro como el “Qrculo de Lec- 
tura de Señoras” es mi obligación exponer ante las lectoras de Familia 
y en general, ante las mujeres del país, nuestros ideales. 

-6 Tienen ustedes muchas adherentes? 
-Más de las que nosotras supusimos eil un principio. El  Círculo ha 

venido a llenar una sentida necesidad de nuestras mujeres y por lo tanto 
su existencia, aunque tierna (puesto que hace apet‘iq unos tres meses 
TAP nació) es robusta y prometedora. Naturzlmente, I(UP hay dificultades 
que vencer; las dificultades inherentes a toda empresa nueva; pero 
entre nosotras hay quienes han sido miembros de sociedades parecidas 
en el extranjero y con la experiencia de éstas y la buena voluntad de 
todas, esperamos salir airosas en niiestra empresa. 

La formación del Círculo-prosigue mi amable interlocutora-no ha sido 
una sorpresa. Cualquier espíritu medianamente observador habrá notado 
que existe en las mujeres de Chile el mismo deseo vivo, fuerte, la misma 
sed de cultura intelectual que ha dominado a las mujeres de otros países 
de civilización más avanzada. El  espíritu moderno de asociación ha 
reunido en sociedad a muchas mujeres que aisladamente pensaban de 
la misma manera. 

-rY cuQlrs son las tendencias que se han manifestado en el Círculo$ 
-Sus fines, me explica, son de leer en común a los buenos autores, co- 

mentar las novedades intelectuales y aumeutar la cultura de la mujer chile- 
na por todos los medios que estén a su alcance, como dicen nuestros es- 
tatutos. Y o  creo, prosigue ella con entusiasmo. que el “Círculo de Lectu- 
r a ”  está llamado a ensanchar el hogar intelectual de toda mujer que 
nipnsa. aue le. o oue escribe. Entre nosotras, ella podrá encontrar siemare 
iina palabra de aliento, jamás un gesto de indiferencia o de desprecio. 
Daremos, además, preferente atención a todo lo  que concierne a la mu- 
+r. Ultim9mente, por ejemalo, cuando el señor don Luis Claro Solar pre- 
sentó al Senado un proyecto de ley para mejorar la condición legal de 
In mujer en Chile, nuestro Círculo tomó el más  vivo interés en la cuestión; 
nos  acercamos a l  honorable Senador pidiéndole una conferencia sobre su 
proyecto, petición R la que él galantemente accedió. 

-&Y todos estos ideales encuentran eco en todas las socias$ preguntamos 
interesadísimas 

-Tndu+nblementp. responde la amable señora. La mujer chilena de 
nuestros días prueba su capacidad en todo orden de cosas. Y o  creo que 
sin pxaoerarión p u d e  conparársela a la euroDea o a la norte-americana. 
&Qué obra de beneficencia no se empieza en este país que no la encuentre 
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reine entre noaotr,rss 

HARTA CEETICIIJNTA. 

&oras. casilla 2071. Ssn- 
a w .  entre e1 Lo P el 20 de 

en el mes  d~ noviembre. 
6. Los oremios serán nt 


